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Ei ti tulo que encabeza nues t ro periódico nos 
impone deberes especiales, cuyo cumplimiento no 
podemos r e t a rda r en conciencia. La Zarzuela es 
u n espectáculo que ha empezado á echar hondas 
raices en nuest ro suelo, y así antes de juzgar las 
obras de este género que se presen tan a públ ico, 
nos ha parecido conveniente decir cómo considera­
mos nosotros la cuestión de su actual existencia. 

Y he aquí que , a l tomar la p luma para t r a t a r de 
este asunto, t ropezamos con el artículo que el s e ­
ñor Barbieri ha consagrado al mismo. El señor 
Barbieri es autor idad respetable en la mater ia , 
por cuanto per tenece al n ú m e r o de los socios que , 
s in protección d e nad ie y con u n corto capi ta l , 
acometieron la empresa de generalizar en España 
ese género que , en efecto, t iene muchísimos p u n ­
tos de contacto con la ópera cómica francesa y 
ninguno con el vaudeville. El señor Barbieri , ade ­
m a s , ha hecho un estudio par t i cu la r de la Za rzue ­
la , invest igando su procedencia y origen, no solo 
en las obras de autores nacionales del siglo XVII, 
sino procurando probar , por medio de la c o m p a ­
ración de las mismas con las que hoy se escr iben, 
y apelando al testimonio de erudi tos es t rangeres , 
que la Zarzuela, t a l como existe , es hija legí t ima 
de la que existió en el siglo ya citado, y aun en 
los pr imeros años del siguiente. 

Reconociendo desde luego el noble propósito que 
impulsó al señor Barbier i á puljlicar sus Conside­
raciones, que con el mayor gusto hemos r e p r o ­
ducido en nues t ras columnas, y creyendo, como 
f i rmemente creemos, que su examen puede r e ­
d u n d a r en provecho del a r t e , vamos á ent rar en 
él, manifestando con franqueza nues t ra opinión 
sobre algunos puntos q u e abraza el interesante 
escrito del aplaudido autor de Jugar con fuego, 
Mis dos mugeres y los Diamantes de la Corona. 

Lo pr imero que nos ocurre es p regun ta r ¿para 
q u é se h a b r á molestado tanto el señor Barbieri en 
hacernos ver , q u e el espectáculo que se representa 
en el teatro del Circo, debe l lamarse Zarzuela y 
no de otro modo? ¿Cree por ven tura que hubiera 
alcanzado menos boga si tuviese distinto nombre? 
Esto sería desconocer nuestra sociedad. Nosotros 
hubiéramos dicho sencillamente á los que se e m ­
peñasen en crit icarnos por tan leve motivo: le lla­

m a m o s Zarzuela, porque los p r imeros ensayos 
modernos que se conocen con este t í tulo fueron 
aplaudidos con furor, y el público lo ha sanciona­
do con sus decididos y entusiastas favores. Por lo 
demás , se no.í figura q u e los recuerdos de lo q u e 
fué la Zarzuela en otro tiempo no justifican mucho 
este nombre , aplicado á las semi-óperas que hoy 
vemos en escena. Se contestará ta l vez que á este 
pun to nos han traído los adelantos; q u e el género 
nació pigmeo, como es na tura l que sucediese, pero 
que hoy es gigante; que en los siglos XVII y XVIII 
se representaron comedías cantadas con el t í tulo 
de Zarzuelas, y que pues comedias can tadas se r e - ' 
p resentan en el XIX, ese título y no otro debe 
dárseles . No estamos conformes, si no se nos prue-^ 
ba que las actuales Zarzuelas, por su es t ruc tu ra , 
lor las condiciones de importancia que la música 
l a adquir ido en ellas, por los juegos del canto en 

las complicaciones de la i n t r i ga , pe r t enecen al 
naismo género q u e las ant iguas. Creemos s ince ra ­
mente que á los ojos de la crítica, ni la Selva sin 
amor, ni la Venganza de Diana, n i aun la Púr­
pura de la Rosa, ensayos hechos p a r a unir la m ú ­
sica á la poesía, citados con g ran destreza por el 
señor Barbieri , p u e d e n pasa r como troncos del 
á rbo l , cuyas r amas son el Valle de Andorra, Ca­
talina y otras no menos verdes y lozanas. Lo que 
h u b o , el mismo señor Barbier i nos lo confiesa; 
tendencias mas ó menos afortunadas á emplear el 
canto, ya en la comedia, ya en otras composicio­
nes dramáticas: tendencias y nada mas las 
tendencias no consti tuyen género. Nosotros, pues , 
tenemos el n o m b r e de Zarzuela por el mejor de 
todos, fundándonos en lo que hemos espuesto, y 
po rque n o m b r e por nombre , la razón d e analogía 
aboga en favor del q u e ya se conoció antes de 
ahora : también nos halaga el pensamiento de que , 
Zarzuela es al fin un tí tulo nacional, a u n cuando • 
el de ópera-cómica sea el mas legít imo. i 

EiiL efecto, al paso que nues t ra Zarzuela en nada ] 
se d á la mano con la ant igua, puede decirse que 
es la ópera-cómica francesa, t rasp lan tada á n u e s ­
t r a escena. Punto es este que ha puesto fuera de 
toda discusión el señor Barbieri , con el cual es ta - ' 
mos de acuerdo al admit i r las diferencias esencia­
les que el género francés h a tenido q u e sufrir, 
p a r a alcanzar pa tente de introducción y carta de 
na tu ra leza en España . 

Para p robar que la Zarzuela ó nues t ra óperor-
cómica es género, ha acudido el señor Barbier i al 
Diccionario de música de Líchtenthal , en el cual 
se encuentra la definición de drama lírico, que se 
acerca bas tante á la idea q u e tenemos formada de 
aquel la . Vive Dios, que lo sentimos por el c laro 
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talento del señor Barbieri , pues esta vez se lia d e ­
jado dominar demasiado por el deseo de volver 
las tornas á los críticos. Mas ¿por q u é ha ido á \ 
buscar t an lejos lo que tan cerca tenía? ¡Que la j 
Zarzuela no es género! ¿Pues á qué vá el público I 
inteligente al teatro de la plazuela del Rey? ¿Cómo 
es que la Zarzuela se sostiene contra viento y m a ­
rea de los que la combateu, invade treinta y siete 
teatros de provincias, y no cabiendo ya en el e s ­
trecho espacio del Circo de Madrid, busca mas 
vasto campo p a r a sus glorias en la calle de Jove-
Uanos? ¿Con qué objeto se h m establecido espre -
samente administraciones p a r a los libros y para 
la música de las Zarzuelas? Razones son estas que 
p rueban de un modo incontestable, que la Zar­
zuela no solo es género, sino género bueno, tan 
bueno como la comedia, y algo mejor que el d r a ­
m a de cierta escuela, cuya aparición entre nos­
otros fué como la del re lámpago, que desapareció 
p a r a no volver, porque nada re t ra taba de nuestra 
sociedad, de nuestro carácter , de nues t ras costum­
b re s , de lo que el pueblo quiere ver ante sus ojos 
p a r a reírse ó p a r a a p r e n d e r . No necesitamos, 
pues , de definiciones ni de testimonios escritos 
pa ra saber que la Zarzuela es género útilísimo 
p a r a los adelantos de la música d ramát ica , así 
como no hemos sacado de n inguna autor idad l i te­
ra r i a , que la comedia de costumbres , por ejemplo, 
es otro género provechoso, conveniente y hasta 
necesario, para inculcar en las diversas clases de 
la sociedad sentimientos de moral idad y de j u s ­
ticia. 

El señor Barl^ieri, con una modestia que le hon ­
r a sobremanera , asegura que viendo la decaden­
cia, por no decir casi estincion del arte Úrico 
español, se formó la sociedad con siete individuos, 
cuya mayoría compone hoy la empresa del Circo. 
Al espresarse así no hace el citado maestro mas 
que seguir, a u n q u e con una especie de violencia, 
la hílacion lógica de lo que poco antes ha espuesto: 
después de habe r dicho que nues t ra Zarzuela es 
he rede ra por l ínea recta de la del siglo XVII, no 
ha podido resignarse á da r esta ú l t ima por m u e r ­
ta sin sucesión pa ra nuestro teatro, olvidando que 
mas adelante nos hace ver que las llamadas Zar­
zuelas, que se ejecutan actualmente en el teatro 
del Circo, son esencialmente la misma cosa que 
las óperas cómicas francesas. Y aquí la lógica, 
como no puede menos de conocer el señor Bar ­
bieri , nos obliga á deducir una consecuencia día-
met ra lmente opuesta á la suya, viniendo sus mis ­
mas palabras en apoyo do lo que hemos espuesto 
al hablar del nombre de la Zarzuela. 

líl hecho es que las ant iguas Zarzuelas y farsas 
musicales no han ar ras t rado una existencia pre­
caria, ni casi desaparecieron del teatro en sic 
forma primitiva; sino que , no obstante la au tor i ­
dad de Líchtenthal, que respe tamos , aunque no 
es nuest ro oráculo en esta cuestión, dejaron de 
existir completamente: la p rueba es que á pesa r 
del número de compositores que en ellas se ejerci­
taban, y que el señor Barbieri nos cita con refe­
rencia al Origen del teatro español, ninguna de 
sus obras ha servido á nuestros actuales maestros 
d e pauta , de punto de pa r t ida para las c ue h a n 
dado á luz. No amengüe , pues , el señor Barbieri 
la gloria que él y sus consocios han sabido adc[ui-
r i r , ya que á renglón seguido escribe, que aco­
metieron la empresa de resucitar el espectáculo 
lírico-dramático llamado Zarzuela, dándole todo 
el desarrollo compatible con su escaso talento, y 
asimilándole en la forma, en cuanto fuera posi­

ble, á la ópera-cómica francesa, etc. ¿En dónde 
vemos, pues , la Zarzuela ant igua? No será por 
cierto en las pa r t i tu ras del maestro Barbieri; en 
sus convicciones sí, lo misuio que en las nues t ras , 
jero solo como u n venerable recuerdo histórico-
iterario-musícal. 

Hemos espuesto con claridad nues t ra humilde 
opinión acerca de los puntos en que no es tamos 
completamente de acuerdo con el señor Barbier i . 
E n el próximo número nos haremos cargo de las 
condiciones de la Zarzuela; de esas condiciones 
que cont inuamente oímos en boca de todos y q u e 
los mas que hablan de ellas no ent ienden; pues ya 
vá siendo necesario que se fijen de una vez los 
principios de ese género de composiciones, pa ra 
que las empresas por un lado, los maestros com­
positores por otro, y tal vez el público en definiti­
va no puedan decir á los poetas: ¿Ubinam gentium 
sumus? 

¿Ent re qué zarzuelistas nos hallamos? 

J. M. BE A. 

CRITICA T E A T R A L . 

TEATRO REAL . El 6 de diciembre de -1840 se 

estrenó en el teatro de la g rande ópera francesa 
de París la Favorita de Donízetti, cantada por la 
Stoltz, Duprez y Barroilhet . Este ú l t imo acababa 
de llegar de Italia precedido de muy buena r e p u ­
tación, y su debut en las orillas del Sena tuvo el 
resu l tado mas satisfactorio. Los parisienses no s u ­
pieron apreciar la Favorita en todo su verdadero 
valor y recibieron con frialdad la pa r t i tu ra que 
mas ta rde han mirado como una de las mas esce-
lentes obras de su autor . Lo que en las p r imeras 
noches no pudieron lograr los t res repu tados a r ­
tistas encargados de los principales papeles se h a 
realizado andando el t iempo y pocos d u d a n hoy 
de la bondad de una ópera tan conceptuada en los 
principales teatros de Europa. 

Se ejecutó en Madrid la Favorita por p r i m e r a 
vez en el teatro del Circo, siendo empresar ios , si 
no estamos equivocados, los señores Maiquez y 
Olona. Pr imeramente la cantaron la Gariboldí y 
Bettíní y luego, por cuenta d.e otra empresa , la 
Roíssy y Cuzaní, que gustaban infinito en el c u a r ­
to acto. La Alboni , 'Gardoni y Barroilhet se d ieron 
á conocer en Madrid con esa ópera, que sirvió pa­
r a inaugura r el teatro Real y con la que hizo su 
p r imera salida noches pasadas la señora Alaimo. 

No es este spartito el que mejor aceptación tiene 
en Madrid, ó como ahora se dice, no es la ópera 
mas simpática para los dilettantes de la corte. Y sin 
embargo , abunda en melodías agradabilísimas y 
tiene u n cuarto acto que por sí solo vale tanto co­
mo el total de otras muchas óperas del reper tor io 
italiano. Escrita en su origen para ser cantada en 
francés, tuvo que doblegarse el composit;!;- á las 
exigencias de la prosodia francesa, r esu l t ando 
que el contorno de la melodía no es precisamente 
tan puro y correcto como el de algunos cantos de 
otras obras esencialmente i talianas. Esa ligera a l ­
teración, y el haber tenido que modificar su h a b i ­
tua l estilo con objeto de que la frase musical no 
jerdiera nada en boca de cantantes franceses, han 
)astado pa ra que los españoles, t an poco afectos á 

esa escuela, hayan creído descubr i r en la Favori­
ta lo que en realidad no existe, es decir, la t r a d i ­
ción francesa amalgamada con la manera i tal iana, 
mient ras que por el contrar ío , se nota mas b ien 
la tradición i taliana l igeramente modificada con 
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la m a n e r a francesa. Se nos observará acaso quai 
otro tanto pudiera decirse de Roberto il Diavolo y 
otras que t ienen el mismo origen; pero á nuest ro 
entender la música de Meyerbeer no ha sido 
todavía apreciada en Madrid en todo su valor . Si 
el público no rechaza á Roberto es porque se huj-
milla an t e la respetabi l idad del au tor y acude á 
las representaciones atraído por la pompa tea t ra l 
y e l aparato de las decoraciones. f 

La señora Alaimo acaba de darse á conocer de 
la manera mas satisfactoria. Una vez t a n solo ha 
cantado la Favorita cuya representación ha sido 
in t e r rumpida por indisposición de Vialet ty, y á la 
hora en que escribimos estos renglones no ha teni­
do todavía lugar la segunda; pero ha sido tan gra­
ta la impresión que ha producido en todos la n u e ­
va prima donna, q u e no vacilamos en presagiar el 
mismo resu l tado p a r a las representaciones s u c e ­
s ivas . 

No es precisamente cant idad ni calidad de voz 
lo q u e hay q u e buscar en la Alaimo, pues no b r i ­
lla por ninguna de ambas cosas. En cambio se dis­
tingue por su inteligencia escénica, por la e s p r e -
sion del canto, el a lma con que acentúa la frasef: 
musical, la elegancia en el vestir y una distinción 
en todo lo que hace que embelesa. Es ta es la i m ­
presión que nos produjo, y también á la m a y o r í a i 
del público, en la noche de su debut. E n el t e r * í 
cer acto escitó verdadero entusiasmo y no sabe- • 
mos hasta dónde hubiera podido llegar el fana­
tismo de los concurrentes si el duo final h u - Í 
biera correspondido á lo demás . Desgraciadamen^>» 
te le faltaron las fuerzas cuando mas las neces i ta ­
ba y la ópera concluyó con mas sosiego de lo q u e 
era de esperar en vista' de lo que había pasado en 
el acto anter ior . Verdad es que Galvani ayudó 
bien poco á la signara en t an te r r ib le lance, y al 
l legar al duo estuvo bas tan te desacer tado. Ha in­
troducido la Alaimo en el tercer acto una caba--¡ 
/eíto q u e n o es de la ópera y se despega bas tan tes 
d e la entonación del cuadro ; pero h a y que disi-<a 
mulárselo en gracia del buen resul tado. 

Fácil e ra preveer que u n papel escrito p a r a D u ­
prez no podía ser el mas á propósito p a r a Galva­
ni . Así ha sucedido efectivamente, y salvo a q u e ­
l los pasages en que ha podido acudir á la mez­
za voce, deja bastante que desear , par t icu lar -* 
mente en el cuarto acto. 

Beneventano, en el papel de Alfonso, agradaría 
mucho mas si no desvir tuase el canto, fraseando 
con cierto amaneramiento que a l tera comple ta ­
mente la melodía. Su dicción es también sobrada­
mente pesada y lo sentimos tanto mas cuanto que , 
este artista posee facultades vocales p a r a produ­
cir , grande efecto, y tiene momentos en que can­
ta con fortuna. Lástima que no se observe y 
corrija esos lunares . 

Vialetty á pesar de hal larse indispuesto r e p r e ­
sentó con acierto el prior de Compostela. 

TEATRO LÍRICO-ESPAÑOL. Mucho ta rda en l l e ­
gar el Conde de Castralla que nos anuncian i r r e ­
vocablemente para esta semana . ¡Bien venido seal . 

Noches pasadas tuvo lugar en la plazuela del 
Rey una entre tenida función en la que tomaron-
par te los actores de la compañía francesa y las 
parejitas del bolero Ruiz. 

La representación de Zamore et Giroflée fué 
religiosamente escuchada por las galerías del C i r ­
co; pero la prosa t raspirenaica y las coplas del 
vaudeville no pueden ofrecer gran interés p a r a 
los que no comprenden la lengua, y la mayoría de 
los que d iar iamente ocupan aquellas localidades 

no están m u y versados en el idioma de Moliere. 
Fehzmente , in te rv ino el canean d e la Potel, y 
entonces se realizó aquello de «¡no mas Pirineos!» 
Los que momentos antes habían aplaudido estrepi­
tosamente ala joven é interesante Concepción Ruiz, 
se convirtieron en afrancesados, y llevados de su 
entusiasmo gavacho exigieron por t r e s veces la 
repetición del dichoso canean. ¡Qué bochorno p a r a 
las pareji tas de Ruiz! 

La Ramírez , Carolina di Franco, Salas y Calta-
ñazor en el Marqués de Caravaca y el Vizconde, 
contr ibuyeron al completo éxito de "la fuacion. 

TEATRO DEL PRINCIPE Después del buen r e ­
sultado de la Alegría de la casa nada nuevo nos 
ha ofrecido este teatro Uno de estos dias se p o n ­
d r á en escena á beneficio de don Manuel Ossorio 
la comedia nueva en t res actos t i tulada ¡Por ella! 
Hemos oído hablar ventajosamente de esta obra, 
p r imera producción según parece de u n joven 
escritor. 

TEATRO BE LA PRINCESA. Quisiéramos poder 
disponer de mas espacio p a r a consignar todo lo 
que se nos ocur re acerca tte la representación en 
los teatros de uno de los mas sagrados actos de 
nues t ra santa religión. Sin perjuicio de hacerlo 
otro día, es nuestro deber consignar que la Pa­
sión de Jesús se representa con buen éxito en 
el teatro de la Pr incesa. Los señores Maiquez y 
Luchiui han conseguido l l amar la atención del p ú ­
blico, y gracias á sus esfuerzos el aparato escéni­
co, las decoraciones, t rages y demás , satisfacen 
bas tan te . Se dist inguen en la ejecución la 
Scapa que desempeña el papel de María y el s e ­
ñor Arranaz cuya figura y maneras son de elogiar 
en el re t ra to del Salvador . Alverá representando 
á Pilatos, P a r d i ñ a s encargado de caracter izar á 
Judas Iscariote, y la señora Cruz de Vega en el in­
teresante papel de la arrepent ida Magdalena, se 
esfuerzan en ag rada r . En t r e las diversas decora ­
ciones las hay m u y vistosas y nos complacemos 
en citar la plaza de Jerusalem, el monte Calvario, 
el palacio de Caifas y el Infierno. 

CiKCO BE PAUL . También e n este tea t ro se ha 
puesto en escena el mismo asunto y es* de a d m i ­
r a r el par t ido que h a n sabido sacar de u n escena­
rio tan pequeño . E l conjunto del espectáculo es 
bueno , y agradan sobremanera los cuadros v i ­
vos , copiados de los tan célebres de Rubens . 
El efecto que producen las decoraciones es e s ­
celente; los actores cunq^len, y satisfacen b a s ­
tan te los encargados de los papeles mas p r in ­
cipales . 

Para t e rminar esta revista t e a t r a l , solo nos r e s - , 
ta añadi r que el teatro de Variedades cont inúa cer-^ 
rado y el coliseo de la calle de las Urosas no o f r e ­
ce nada de pa r t i cu l a r que deba mencionarse. 

E . V . BE M . \ 

TEATRO FRANCÉS. 

S r . d i rector de la ZARZUELA. 

Mi querido amigo: Vivamente impresionado con 
la representación de la Vie de Boheme á que aca­
bo de asistir en la sala de los Basilios, no es este 
el momento de analizarla. Mi emoción, como la de 
todo el público, ha sido demasiado fuerte; siento 
mucho en este instante p a r a hacerlo concienzuda­
mente . Aplazo el cumplimiento de este gratísimo 
deber , p a r a el momento en que me reconozca mas 
sereno. Hoy solo diré á V. que este bellísimo d r a ­
ma h a hecho recor rer al espectador todas las r e -
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giones de la alegría y de la melancolía; de la risa 
y de las lágrimas. 

¡Qué delicioso pais es la Bohemia, amigo mío! 
¿En dónde se encuentra situado? — Un geógraíb 
contestaría candidamente á esta p regun ta : «La 
«Bohemia es un antiguo reino , cuya capital es 
"Praga; hoy provincia austríaca, tiene de superfi-
»c íe , etc. , e t c . , confina al Norte con al 
»Sur etc. , etc.» 

¡Qué errorl La Bohemia por donde el Director 
del teatro francés nos ha hecho viajar, es un pais 
l indante por el Norte con el trabajo y la miseria; 
al Sud con la imaginación, la inteligencia y el 
amor; al Este y al Oeste con el capricho, la fanta­
sía, la frivolidad y mil otros silio.i ignorados de 
los geógrafos. En una palabra, la mas exacta d e ­
finición de las latitudes de esta singular comarca, 
seria la siguiente: «Reinan en ella al ternal ivamen-
))te un calor tropical, á cuya acción vivificadora se 
«producen las flores de la poesía; la abnegación en 
»la miseria; las rosas del amor; el olvido de las pe-
unas; y una tempera tura siberiana, capaz de eugen-
)'drar los osos blancos.» 

Tiene siete habitantes, cuatro hombres y t res 
mugeres , todos de veinte años de edad. ¡Veinte 
años!!! ¡Cuan pronto pasan y cómo se abusa de 
ellos! 

El uno es poeta; el otro pintor; aquel músico, 
y el cuarto, filósofo y bibliómano.—¡Ah! me o l v i ­
daba—habita también con ellos Baptíste, el fiel Bap-
tíste, tipo inédito del criado literato que sigue cons­
tantemente la incierta fortuna de los boliemios, y 
vacía las botellas de sus amos, discutiendo con 
Mr. Collíne, el filósofo, sobre la inmortalidad del al­
ma y sóbrela escuela de Salerno. 

Llámanse las mugeres—Mimi -Muset te y P h e -
mie.—Mimi es el amor del alma, el amor v e r d a ­
dero; y sin otra ambición que la de amar y ser 
amada, muere de su amor , por(|ue como dice Mu­
sette en el quinto acto:—«La pobre Mimi tema dos 
enfermedades mortales cuando llegan á juntarse 
— l'amotir et l'honneteté.»—Musette—¡oh! esta es 
otra cosa:—esta ama también á Marcel, pero solo 
cuando no sopla el viento du cote des cachemires. — 
En cuanto á Phemíe, su corazón empieza siendo 
u n cuartel , y concluye por ser un cauïpamento.— 
Es cuestionable que ame á Schaunard, pero lo que 
no admite duda es su decidida afición hacia los 
uniformes. — Según ella, los soldados franceses 
tienen para con el bello sexo mas miramientos que 
su amante , cpie ha escogido á su bastón por intér­
p re te de los sentimientos que le animan. Por lo 
demás , Phemie es como sus compañeras, capaz d e 
los mas sublimes rasgos de abnegación,—pero solo 
después de comer. 

El pr imer acto presenta á la Bohemia en pleine 
partie de plaisir á la campagne.. — Un tío que 
;.o fiama eu la pieza — el tío Millón. — Nombre 
simpático, ¿éh? — y á quien Musette querr ía d e s ­
valijar, se propone casar á su sobrino, joven y 
rico; pero Rodolphe el poeta, que así se llama 
este, se empadrona en la Bohemia y se enamora 
de Mimí, la inclusera. La vida y los amores de 
esta pléyade de jóvenes , pasan á la vista del 
espectador duranie t res actos, con todas sus ale­
gr ías , sus miserias y sus peripecias. La risa y las 
lágrimas se suceden sin cesar, y en el quinto acto 
acontece la muer te de Mimi. 

¡Ah! ¡la desgraciada joven nmere sin exhalar 
un gemido!!! pero en cambio, las lágrimas inun­
daban todos los semblantes; ni un solo corazón 
dejaba de latir violentamente; los mas escéptícos 

aparentaban ser superiores al dolor, pero sucum­
bían al fin ante la escena tiernísima que pasaba á 
su vista. — Decididamente, Mad Sandre (Mirai) 
es una sublime actriz:—esta opinión ha sido san­
cionada por el público, que la llamó con frenesí 
después de su grande escena del cuarto acto, pa ra 
colmarla de aplausos. 

Madlle. Potel es el tipo opuesto de Mad. Sau ­
d re : qué fuego, qué gracia, qué causticidad, qué 
intención! Apuesto que todos los tíos han sentido 
estremecerse su bolsillo y sus cajas de hierro , 
cuando Musette indignada por la dureza del tío 
de Rodolfo, le dice: «Si vous etiez plus jeune, je 
me demanderais qu'un carnaval pow faire 
wfondre vos millions au creuset de mes caprices; 
>wous voyez bien ees petites dents lál eh bien, 
nelles croqueraient des lingots, mais vous n'avez 
»pas un fils, pour que je le fasse mourir sur la 
)>paille!!!» 

Decir que la pieza ha tenido un éxito inmenso, 
es quedarse corto; las próximas representaciones 
lo demostrarán bien pronto . Es una obra l i teraria 
de pr imer orden, que necesita saborearse mucho, 
porque cada frase e s un rasgo de talento. Hay es­
pecialmente un soneto, u n verdadero soneto, m o ­
delo en su género, que t ra taré de t raducir y de 
servirlo aux gourmands de belles choses, en un 
número próxinao, con u n aiiáUsis mas detenido de 
la pieza. 

Toda la compañía tomó par te en la representa­
ción de la Vie de Boheme, y todos y cada uno d e 
ellos han escedído en el conjunto y en los detalles 
á las mas exigentes pretensiones del público. 
E d w a r d , se distinguió por el sentimiento con 
quedesempeñó el papel de poeta. Devaux, D e ­
marsy , Donatien, Nanteuil y Roche, cumplieron 
como artistas consumados. Madme. Nerval , fiel 
in té rpre te del personage que representaba , es la 
coquetería encarnada. Madlle. Cesarle es una en­
cantadora hija de Eva que mu e rd e las manzanas 
con tan magníficos dientes, que ni un solo hombre 
resistiria á la tentación, si le ofreciese el fruto 
prohibido. 

Prometo á V. volver á hacerme cargo de este 
acontecimiento artístico y literario, y entretanto 
invito á todo Madrid á pasar cuatro horas delicio­
sas en medio de la Bohemia. 

U N AMATEUR. 

E s p o s i c í o n d e P a r í s . 

Omitimos en nuestro precedente art ículo m e n ­
cionar al señor don Antonio Rocafull, pintor v a ­
lenciano, autor de dos cuadrítos remitidos á la 
esposicíon de París que representan episodios de 
las corridas de toros. Dicen que están pintados 
con gracia; no los hemos visto. 

Seis escultores hemos tenido en la esposicíon: 
los señores Cort, Pagniucci, Ponzano, Rodríguez y 
Vilar. El pr imero, segundo y cuarto espusieron 
tres estatuas, Diana, Penelope y Licurgo, No r e ­
cuerdo haber tenido ocasión de contemplar n i n ­
guna obra del señor Cort; pero en cuanto á los 
otros dos jóvenes escultores, tenemos muy p r e ­
sente las que ejecutaron para optar á la pensión 
del gobierno y las que posteriormente han r e ­
mitido desde la capital de la cristiandad. Son 
dos ar t is tas aplicados y de bastante provecho. 

El señor don Ponziano Ponzano, discípulo del 
difunto y reputado Alvarez, y académico de Sau 
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Fernando , goza envidiable reputación en t re los 
art is tas españoles. Los bustos remitidos á la espo­
sicíon bas tan pa ra d a r á conocer ventajosamente 
á este ar t is ta , empapado en las escelentes m á x i ­
mas de la escuela florentina que se distingue en ­
t r e las demás por los pr imores de ejecución. Si el 
señor Ponzano hubiera podido concluir los m a g ­
níficos bustos de SS. MM., habr ían figurado d ig ­
namente en t re las mejores obras de escul tura . 
Lást ima, también , que no haya espuesto alguna 
impor tan te obra de estatuar ía . 

A don Manuel Vilar , de Barcelona, per tenecen 
dos bonitas composiciones, u n a joven y u n niño 
jugando con sus pe r ros . 

Por una equivocación dijimos en el anter ior nú ­
mero que don Domingo Martínez no había podido 
p resen ta r nada concluido en el grabado, siendo 
así que espuso, ademas del re t ra to de S. M. la 
Reina, dos preciosas es tampas, que son aprec iab i -
l ísímas mues t ras de lo que tenemos derecho á es ­
pe ra r del señor Martínez. 

Lo mismo que este úl t imo en el g rabado , ha 
sido el señor Percerisa el único representante de 
la litografía española . Sus varios e jemplares , sa ­
cados de la obra que publica con el título de 
Recuerdos y bellezas de España, son apreciables 
mues t r a s de su laboriosidad. 

Mas numerosos h a n sido los arquitectos, que 
h a n representado m u y dignamente á España . Los 
señores Alcuyne, A r a n g u r e n , Cornejo, Fernandez , 
Gándara , García, Inza, Madrazo y Kuntz , Muñoz, 
Ortiz, Peyrone t , Salces, Ulibarr í , Vega y Villar, 
han espuesto diferentes trabajos, interesantísimos 
algunos p a r a la historia monumenta l de España , 
y m u y estimables todos por la bondad de su e je­
cución. 

Basta con la ligera reseña que hemos hecho de 
las obras de bellas ar tes espuestas en París , pa ra 
conocer que , si no tan selecta como hubiera sido 
de desear , no por eso ha dejado de ofrecer interés 
la sección española. Con haberse p repa rado unos 
con mas t iempo, y si no se hubiesen abstenido 
otros, la colección habr ía sido mas numerosa y 
perfecta. Ent re los pintores se echa de menos, 
siguiendo siempre el orden alfabético, á C a ­
m a r ó n , Cortellíni, Esquivel , Gómez, Van-Halen 
y otros cuyos nombres no recordamos en este ins ­
t an te . Faltan los escultores Elias, Grajera, Medi­
na , Pérez y Piquer ; se ha mantenido en su ret iro 
el grabador don Vicente Peleguer , y si los a r q u i ­
tectos han sido mas numerosos , han dejado, sin 
embargo , muchos de concurr i r ; ent re ellos Agua­
do, Alvarez, Cachavera , Colomer, Zabaleta, etc. 

Algun periódico ha manifestado la conveniencia 
de que en la próxima esposicíon de Madrid, que 
t end rá lugar en los claustros altos del Ministerio 
de Fomento, sean admit idas las obras que han fi­
gurado en las orillas del Sena, y en verdad que 
de hacerlo así tendr ía mas bri l lantez la p r imera 
solemnidad artística del mes de mayo. De no p o ­
derse realizar la idea, no estaría de mas que el 
gobierno est imulase con a lgun premio á los a r t i s ­
tas que no se han re t ra ído de concurr i r á la e s ­
posicíon universal de Par ís . Se considerarían los 
premios como jus ta recompensa á los esposítores, 
y servir ían de estímulo para todc-'. 

Quisiéramos que el señor Luxan, ministro del 
r amo , no desatendiera nuestra idea, que e n c o n - ' 
t r a r á eco, no lo dudamos , en todos los círculos 
art íst icos. 

Concluyamos: Al escribir los artículos que t e r ­
minamos hoy, nos ha guiado nuestro buen deseo 

por las glorias nacionales. S i rva esto de r e s p u e s t a 
á los q u e pudieran tacharnos de benévolos y s o ­
b radamen te indulgentes . La polí t ico-manía, q u e 
todo lo absorve en nuest ro pa is , t iene á l as bel las 
ar tes en la mayor postración y bien necesitan e s ­
tas que la prensa las aliente y prote ja , mi rando 
con ojos de compasión á los que t ienen derecho á 
rec lamar su apoyo. Contr ibuyamos todos á su e n ­
grandecimiento: "este es el deseo de 

NicETO GANTE. 

VARIEDADES. 
M ú s i c a y Cirastroiioinía. 

«Después del dolce far niente (el placer de n o 
trabajar) no encuentro delicia mayor , ni ocupa ­
ción t an entretenida como comer; pero se ent iende 
q u e la comida ha de ser escogida y esquisita.» E s ­
to decía en cierta ocasión el g ran Rossini á uno de 
sus amigos, l i terato francés, que ha consignado en 
sus escritos las pa labras del au tor de tantas b e ­
llezas musicales. 

El Cisne de Pesar o ha sido un gastrónomo de 
p r imer o rden , pancis ta por escelencia p a r a quien 
el p lacer de la mesa es el pr imero de los placeres . 
Si el lector tiene a lguna duda , escuche lo que Ros­
sini repitió una y mil veces al escritor ya mencio­
nado . 

«El apetito es p a r a el estómago lo que el amor 
pa ra el corazón. El estómago es el maestro de c a ­
pil la, que estimula y dirige la grande orquesta de 
nues t ras pasiones. Un estómago vacío me recuerda 
el fagot dando lastimosos gemidos ó el e n v i d i o -
suelo flautín con su voz chillona, mient ras que 
un estómago bien repleto represen ta las alegres 
notas del t r iángulo y el ruidoso chasquido de los 
platillos, verdaderos símbolos del buen h u m o r y 
del p lacer . Comer y a m a r , cantar y b ien d iger i r , 
he aquí los cuatro ve rdade ros actos de la ópera 
bufa que l l aman vida y que desaparece t an p ron­
to como la espuma del Champagne. El que la 
deja escapar (la vida) sin gozar como es debido, 
es tonto ó loco.» 

«La trufa, escribia Rossini al conde de Gal lem-
be rg , au tor de var ias composiciones p a r a baile, la 
t rufa es el Mozart de las setas. Creo que con la 
trufa es con lo que se puede compara r ú n i c a m e n ­
te don Giovanni. Siempre que se vuelve á oír 
esta magnífica ópera de Mozart percibe el oído 
nuevas bellezas, así como el delicioso aroma de la 
trufa parece s iempre m a s esquisito >• 

Pero donde se trasluce al ve rdade ro g a s t r ó n o ­
mo, a t r incherado de t rás de las notas de música, 
es en la siguiente carta que dirigió Rossini desde 
Roma á su esposa, nues t ra compatr iota l a C o l -
b r a n , á los pocos dias de haberse cantado por p r i ­
mera vez su nunca bien ponderada ópera il Bar­
biere di Siviglia. 

La carta dice a s í : 
«....Mí Barbero vá ganando cada día t e r reno , y 

••el bríbonzuelo se dá tal m a ñ a , que en la a c -
"tual idad los adversarios mas decididos de la n u e -
»va escuela se declaran par t idar ios suyos. Por las 
«noches no se oye cantar en las calles sino la s e -
«renata del conde de Almaviva . E l ar ia de Fíga-
»ró largo al factótum, es el caballo de batal la de 
"todos los barítonos y las n iñas de diez y seis 
"abriles se entregan al sueño repitiendo, Una voce 
ypoco fa, para desper ta rse al día siguiente c a n -
«tando a legremente , Lindero mió sará. Pero lo 
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«que te interesará mucho mas que la buena fortu-
••na q u e alcanza mi música, quer ida Angela, será 
-el descubrimiento que acabo de hacer de uníi. 
«manera nueva y esquisita de aderezai ' la ensala-
"da, receta que me apresuro á remitirte.» 

«Aceite de Pro venza, vinagre de Francia, un 
»poquito de limón, pimienta y sal. Se revuelve to-
»do esto muy bien y se añaden unas cuantas t r u -
»fas cortadas en rajitas menudas. La trufa tiene 
»el privilegio de da r á este condimento cierto sa-
"bor capaz de embelesar al gastrónomo mas ex i -
"gente. El cardenal pro-secretario de Estado me 
»ha dado en cambio de la receta su bendición 
•apostólica. Pero, volvamos al Barber o....-a 

Con una autoridad tan respetable como es Ros­
sini, bien puede cualquiera lanzarse á escribir de 
gasti'onomía y olvidar la música Si u n compositor 
tan eminente dá tal importancia al ar te de la coci­
na y se olvida de sus propias glorias pa ra m e ­
di tar acerca de la mezcla de la trufa con la ensa­
lada, no se estrañará que un pobre periodista se 
agarre á los faldones del gi'an (táreme (el Napo­
león de la cocina) para salir de apuro mientras 
d u r a la vigilia. 

Existe ademas otra razón que convence. Duran­
te los dias de Carnaval no ha sido todo disfraces, 
sino que la gente se ha ocupado muy mucho de 
comer y de cenar eu los bailes de máscaras. Pero 
los capones de Vizc;aya, los corderos navarros , ni 
las mil golosinas que han inundado la capital han 
bastado para calmar la agitación que se ha i n t ro ­
ducido en el respetable gremio de los pancistas. 
Estos se ven amenazados de muerte, la a l a rma 
ha cundido en el campo, y el caso no es para me­
nos, pues ha de saber el lector que se t ra ta de 
hacer cuuqjlir con la mayor rigidez cierta real or­
den vigente, que proiiibc t rasladar en las si l las-
correos ninguna clase de vitualla. Si esto se r e a ­
liza, nos vamos á ver pr ivados de ¡la ostra! 
y careceremos eu la capital de la Monarquía es­
pañola del molusco acéfalo, manjar t an buscado 
como esquisito. 

La diosa Gaslrea, protectora de los gas t róno­
mos, que nunca abandona á los que la t r ibutan 
verdadero culto, ha querido recompensar el t ra­
bajoso afán de los apetitos madrileños env iándo-
nos faisanes ya (jue íbamos á carecer de ostras. 
Uno de los fondistas mas afamados de la capital 
ha sido el escogido por la diosa, como el mas idó­
neo entre todos, p a r a propagar las buenas doc­
t r inas gastronómicas y perfeccionar la educación 
culinaria, tan atrasada por desgracia en Espa­
ña. Los madrileños han podido contemplar estos 
úl t imos dias una hermosa colección de galliná­
ceas nudipedas, tan poco conocidas en las mesas 
españolas como iDuscadas y apreciadas de los que , 
como Rossini, no quieren dejar pasar esta ópera 
bufa, ó sea la \ ida , sin gozar como es debido y 
según lo comprendieron y supieron practicar en 
otro tiempo los famosos Sibaritas. 

El faisán, verdadero enigma pa ra el vulgo, s e ­
gún observa muy juiciosamente uno de los c lás i ­
cos mas respetables de la cocina, es el manjar 
mas delicado p a r a los iniciados en los misterios 
de la diosa Gaslrea. 

Todos los productos del reino animal y vegetal 
deben preferirse cuando llegan á adquir i r cierto 
punto que nunca se escapa al olfato del v e r d a ­
dero gastrónomo. Los espárragos y las a l c a ­
par ras pueden comerse antes de que adquieran 
toda su madurez; otros, por el contrario, c o ­
mo son los melones y la mayor pa r t e de las fru­

tas , no están en su verdadero punto sino cuando 
han llegado á la madurez mas completa; pero debe . 
esperarse á que los nísperos, la becada, y sobre;; 
todo el faisán, empiecen á pasarse . Entonces, y 
solamente entonces, es cuando los gastrónomos de 
la escuela de Rossini se hacen servir un faisán. 

«El faisán, dice Bril lat-Savarin, en su Phisiolio-
gie du Gout, comido á los t res dias de muer to 
es menos sabroso que una polla, ni tiene t ampo­
co la delicadeza de la codorniz. Servido á punto, 
presenta una carne t iernísima, sublime y de im 
gusto sabrosísimo, pues participa del venado y de 
la gallinácea. El tal punto repugna á los profanos 
por el hedor que despide el ave y el color amora­
tado que toma la carne ; pero los i n sp i r ados , es 
decir, los dignos hijos de la diosa Gastrea se sa­
borean el paladar y ejercitan su olfato.» 

A pesar de los elogios de Savar in , mucho t i e m ­
po ha de pasar hasta popularizarse en España co­
mer carne corrompida. Además, el faisán es plato 
carísimo y no lo es menos la t rufa , ese Mozart de 
las setas, según Rossini, y que nosotros l l amar ía ­
mos la perla^de la cocina. 

Pocas noticias poseemos acerca de la trufa. Mu-f • 
chos son los hombres científicos que se han o c u ­
pado de su origen, mas nadie ha sabido decirnos 
cómo crece y vegeta. Se ha querido recoger s i ­
miente y sembrar la , pero inútiles han sido t a m ­
bién los "esfuerzos de los agricultores mas en tend i ­
dos. Los romanos la usaron en su cocina y no la 
sacaban por cierto de las Calías, sino de G r e - -
cía, de África, y principalmente de Libia. En n a ­
da se parecía á la que procedente de Francia se • 
s i rve en las mesas modernas; blanca y algo son-» 
rosada, debía asemejarse á nues t ra prosaica cria­
dilla de t ierra, aunque de un perfume mas de l i ­
cado. 

. . . .Gustus elementa por omnía quoerunt. 

JUVENAIJ 

Desde la época de los romanos hasta nuestros 
días se cuenta un larguísimo período sin que los 
anales de la cocina hagan mención ninguna de la 
trufa. Su reaparición es muy reciente y puede 
asegurarse que nuestros abuelos apenas la cono­
cieron-

El reputado fondista Ghenié solía contar á sus 
parroquianos, que recien venido á Madrid y h a ­
llándose dirigiendo las cocinas de u n grande de 
España tuvo ocasión dé aderezar un pavo con t ru ­
fas, el pr imero quizá que recibió en España den ­
tro de su concavidad semejante relleno. Al finali­
zar el banquete fué llamado al comedor, á fin de 
que recibiera el parabién por lo hábil que se h a ­
bía mostrado en la preparación de las v iandas . 
Todos ensalzaron los diversos platos que se habían 
presentado en la mesa, el pavo encontró también 
sus admiradores , pero no faltó quien hiciera la 
siguiente observación: 

—Mr. Ghenié, vuestro pavo estaba m u y bien 
asado, le dijo cierta condesa; pero es lástima que 
lo hayáis echado á perder con esas bolitas negras, 
que le dan un gusto endiablado. Guando queráis 
rellenar otro igual hacedlo con orejones, pasas y 
demás ingredientes que os diré , y estoy segura de 
que me daréis las gracias. 

El pobre cocinero no volvió en mucho tiempo á 
usar de la trufa, y en los últimos años de su vida 
recordaba siempre con dolor la derrota que su-r 
frió al querer introducirla en las mesas españo­
las. Desde entonces, mucho ha progresado nuestra 
educación culinaria, pero aun eu el día la trufa 
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no ha deshancado á su p r ima hermana la c r i a d i ­
lla d e t i e r ra 

El mal ejemplo de Rossini, que pospuso en su 
correspondencia las glorias del Barbiere al positi­
vismo de una ensalada b ien aderezada, nos h a l l e ­
vado mas allá de lo que nos proponíamos al c o ­
menzar este artículo. Resguardados con el n o m ­
b re de tan eminente compositor, nos servirá t a m ­
bién de escusa (así lo esperamos al menos) el apu­
ro cuaresmal que aguza el apetito de 

U N SEMI-GASTRÓNONO. 

C o n c! t i tu lo d e B i e I t i r n i e s s e h a e s t r e ­
nado en el teatro de Garlsruhe (Alemania) una zarzue­
la nueva en un acto, del compositor Tarnljert. 

íia íimeva ó p e r a laaeional d e B r i t o w , r e ­
presentada en el titulo de Rip van Win-lile en el tea­
tro deWew-York, está produciendo muchísimo entu­
siasmo. Pretenden, los americanos que la música de 
Britow no participa en nada de la italiana, alemana 
ni francesa, siendo el estilo muy nuevo y esencialmen­
te original. 

S!a o l j í eu ido buem r e s u l t a d o e u T u r i n la 
nueva ópera del joven compositor Felipe Marchetti, 
titulada Gentile da Varano. La música es imitación 
de la escuela de Verdi. 

9*ara c o n o c e r c u a n i n c i e r t o e s q u e l a d e 
Giuli haya perdido la voz, baste saber que agrada 
tanto en Roma, que se piensa volver á ajustaría 
por sétima vez para la primavera, con intención de 
que ejecute Roberto il Diavolo, Vespri Siciliani y 
una partitura nueva, escrita espresamente por el com­
positor Fenzi. 

C a n t a d » p o r la B o s s i o , Tau í l i c r l ik y e l 
barítono de Bassíni, está gustando muellísimo en San 
Petersburgo el Trovalare de Verdi, 

E n e l t e a t r o i t a l i a n o d e A l e j a n d r í a , d e 
Egipto, produce también mucha sensación la Lucia. 
Las obras de Bonizzeli gozan gran reputación en Orien­
te con motivo de ocupar h.¡ce años la plaza de direc­
tor de la inú.sica dol grau Sultán un hermano del 
autor de Lucia. 

U n hi jo de l inuaoría l c o m p o s i t o r a l e m á n 
Weber, ha regalado al emperador de Rusia el manus­
crito original de la partitura de Oberon, úlüma ope­
ra que compuso el autor de Freyschulz. 

E s t á s i e n d o 8"»»y a p l a u d i d a e n T n r i n la 
Angrí cantando el Barbiere di Siviglia. 

ISn F l o r e n c i a e s p e r a n cois i m p a c i e n c i a la 
primera representación del Domino bianco, del maes­
tro Picchi. 

Inscr iben d e s d e B o m a q u e e l c o m p o s i t o r 
Liguoro que el año pasado dio á conocer en París va­
rias de sus composiciones, se dispone á volver á las 
orillas del Sena para ocuparse de los preparativos de 
la representación de su Trilogia Dantesca, ins­
pirada con los versos de la Divina Comedia. El 
señor Liguoro tiene compromisos con la dirección 
del teatro italiano de París para que se ejecute esa 
gigantesca obra en la próxima temporada de otoño. 
Parece que al partir de Roma lleva consigo los diseños 
para la decoración, debidos al talento del hábil pin­
tor Felipe Rigiólo, 

Mientras llega ese día, continúa el señor Peral tra­
bajando con la mayor actividad para salvar la nave 
que le ha sido confiada, y preciso es confesar que los 
resultados corresponden algunas veces á los esfuerzos. 
La ejecución de Don Giovanni ha tenido muy bisen 
éxito y, según nos dice nuestro corresponsal, la Friz-
zolini se ha distinguido muchísimo, á pesar de que 
sus fuerzas le hacen traición algunas veces. " 

l i a E l i s a V l l l o h a g u s t a d o m u c h o e n V a ­
lladolid cantando la iVoí-OTO. Ramos, palomas y una 

coron! de plata del valor de quinientos reales han si­
do los premios alcanzados por esta señora en una de 
las primeras noches del mes. Los individuos de la or-
qiesta le han regalado otra corona mas modesta, de 
hdo de plata. El tenor Gran goza también grande 
aceptación. 

La compañía de verso trabaja con no menos fortu­
na, viniendo á coronar los esfuerzos de sus individuos 
la representación de Isabel la Católica. 

L 'OS b a r c e l o n e s e s h a n l iec l io u n m a g n í f i ­
co recibimiento al actor don José Valero. Los Aman­
tes de Teruel, Flor de un dia y algun otro drama 
le han proporcionado muchos aplausos. La empresa 
del teatro Principal no descansa, y deseosa de cora-
placer al público hace alternar l.is óperas con las fun­
ciones en que trabaja Valoro. 

La ópera bufa Don Bucéfalo, del maestro Canogni, 
no gusta tanto como la Travialla que llena todas las 
noches el teatro. 

S.ia c o m p a ñ í a i t a l i ana d e l t e a t r o d e S a n 
Fernando dr, Sevilla ha cantado la Sonámbula de Be-
llini con bastiinte buen éxito. Los actores han puesto 
en escena eXBeso de Judas, y Una Virgen de Muri­
llo, distinguiéndose en la representación el señor Par 
reno. 

S JOS l ia i les p a r e c e q u e v u e l v e n á t e n e r 
aceptación en algunos teatros de provincia. Las cartas 
de Barcelona hablan con elogio del que ha compuesto 
el señor Alonso que ha sido muy aplaudido en unión 
con la señora Montero. 

También en Alicante se ha recibido bien una eom-
posicion del mismo género. El baile so titula Azul-
ma y ha sido ideado por el señor Perillos. Tanto este 
como la señora Montañés han merecido del público las 
mayores distinciones. 

P a r e c e q u e e l t e n o r B c l a r t l ia r e s c i n d i d o 
la escritura que le hgaba con una de las empresas tea­
trales de Barcelona, Si el hecho es cierto lo tendremos 
probablemente muy pronto en Madrid. 

I»ara e l beucUc ío d e l t e n o r F e r n a n d e z s e 
ha puesto en escena en el teatro de Granada el Sueño 
de una noche de verano, zarzuela de los señores don 
Patricio de la Escosura y de don Joaquín Gaztambide. 
El beneficiado, la Aparicio y Fiorati dejaron satisfechos 
al numeroso concurso que asistió al coliseo. 

B c n n i d o s c l d ía tM «le f e b r e r o d e 1 S 5 6 
en el local de la dirección del teatro del Circo de Ma-

por ei cual este último se compromete á construir un 
teatro en los solares seúalados con los números 2 y 4 
de la calle de Jovellanos. 

El señor Rivas cubrirá el pago de los gastos de 
construcción, y en el acto de firmarse la escritura re­
cibió l'2,00ü duros como garantía del conirato. Una 
vez terminado cl coliseo y pasado un cierto número 
de años, durante los euales cobrará el señor Rivas á 
irorrata el capital invertido en ¡a obra, quedará la 
inca como propiedad de los otros cuatro señores fir­

mantes. 
El terreno tiene 27,702 pies superficiales y de estos 

se desuñarán unos 23,000 para levantar el teatro, de­
jando los demás para formar delante de la fachadu una 
plazoleta semicircular, cerrada con una elegante verja 
de hierro y diversas puertas para la entrada y salida 
del público y circulación de los carruaje?. 

La fachada del teatro, con arcos y columnas, será 
monumental, de un género misto, entre toscano y ara­
besco, con medallones donde aparecerán los retratos 
de algunos de los mas eminentes compositores lírico-
dramáticos y artistas españoles que se han distinguido 
en ese género de espectáculo. Habrá un espacioso pór­
tico dentro del cual se hallarán los despachos de billetes 
y podrán circular las gentes al abrigo de la intempe­
rie. Este pórtico conduce á un gran vestíbulo con es­
paciosas escaleras á derecha é izquierda, que sirven 
para la comunicación con el teatro y facilitarán la sa­
lida d« los concurrentes en breves instantes. 
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Ademas de dichas escaleras habrá también otras en 
ambos costados, pero colocadas mas en el iuterior del 
edificio, que conducirán directamente á los palcos: es­
tos tendrán su antepecho cumo los del teatro Real. 
Los pasillos surán todos espaciosos y bien alumbrados, 
con dos retretes inodoros en cada piso para damas y 
caballeros. 

En el piso principal habrá nn gran salón de descan­
so que le comunicará con otros dos salones laterales 
inmediatos destinados uno para confiteria y otro para 
repostería, donde se espenderán bebidas, sorbetes, 
quesos helados, etc., etc. El salón de descanso estará 
elegantemente decorado y rodeado de divanes. En el 
piso segundo habrá otro gran café-salon que servirá 
para fumar y refresear. 

Tendrá cabida el teatro para 3,00ü personas colo­
cadas con la mayor comodidad en butacas forradas de 
terciopelo, palcos y anfiteatros cuyos asientos serán 
mas cómodos que los del teatro del Circo y tendrán 
toda la anchura necesaria para la circulación del pú­
blico. La distribución interior de la sala será muy se-
mejsnte á la del Circo: el centro de la platea se cora-
oondrá de bulacas, habrá palcos en los costados, ga-
erías y anfitea.ros en los frentes. Los precios de las 

localidades los misinos que ahora, salvo algunos que 
serán mas baratos. 

Todo el teatro estará alumbrado de gas, y se han 
estudiado ios medios de obtener vemilacion sin que 
las corrientes de aire puedan mole tar á los especta­
dores. En una palabra, al tratarse de la construcción 
del teatro se ha pensado ante todo en la buratura y 
comodidad, pnra que desde todas las localidtdes se 
vea cuanto pasa en el escenario. 

En las dependencias interiores de este habrá depó­
sitos do agua para casos do incendio, talleres y alma­
cenos de tarpintoria, pintura, sastreria, guarda-ropa, 
mueblaje, etc. Salones y un tealrilo para ensayos y 
reuniones artísticas, camarines separados para ambos 
sexos y piezas espuciosas para descanso do ios profe­
sores de la orqiio.sla, que aliñarán sus instrumentos 
lejos dei iiiilücio de la imillitud. 

Escusamos añadir que eu la maquinaria y servicio 
escénico se ha imitado lo mas selecio y moderno del 
estrangero. 

Los planos son debidos al distinguido arquitecto 
señor Gándara que dirigirá la obra en unión del señor 
Guallar. Ambos se ocupan sin levantar mano del arre­
glo de presupuestos, contratas y demás pormenores 
relativos al material de construcción. 

Ya se han tirado las cuerdas, y los inquilinos han 
recibido orden de desalojar las cocheras y viviendas, lo 
que equivale á decir que dentro de muy breves dias 
empezarán las obras con la mayor actividad, no de­
biéndose interrumpir hasta que el teatro quede termi­
nado. Se espera que sea dentro de nueve meses, y du­
rante ese tiempo centenares de artesanos ganarán con 
su trabajo la subsistencia para sus familias. 

K n u n a rev í s t . i d e i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a i n ­
serta en uno de los últimos números de la España 
hemos leído que al ocuparse cierto escritor francés del 
estado de instrucción pública en los diferentes países 
de Europa, dice hablando del nuestro, que no hay Mi­
nisterio especial de Instrucción pública en España. 
Para que se vea lo bien enterados que están los fran­
ceses de lo que pasa por aquí, copiamos á continua­
ción un párrafo que hemos leido en varios de los pe­
riódicos que se publican en Paris. Dice así: 

«Ronconi y la Castellan han sido ajustados para can-
tai- en Madrid durante el resto de la temporada teatral. 
Uno y otro han ejecutado el Barbiere y la Italiana 
in Algeri y el piiblico les ha dispensado una verdade­
ra ovación.» ¡Soñaba el ciego que veía! 

E^ijimos e n n u e s t r o n ú m e r o a n t e r i o r <|ue 
Ronconi no había querido aceptar las proposiciones 
que le bahía comunicado por medio del telégrafo la 
empresa del teatro imperial italiano de Paris. Hoy 
podemos añadir que esta líltíma ofreció cincuenta mil 
l'raucos por seis meses, mientras que Ronconi exigia 
sesenta mil. No habiendo podido entenderse, ha rem­
plazado el señor Calzado á Ronconi ajusfando á Corsi 
que goza gran concepto en el mundo filarmónico. 

IBa l i e g a d o á l l a d r i d p r o c e d e n t e d e L i s ­
boa el afamado guitarrista Huerta á quien hace poco 
tiempo dieron por muerto los periódicos nacionales y 
estrangeres. La semana pasada tuvo la honra de tocar 
dolante de SS. MM., luciendo esa portentosa habülilnd 
que tanta celebridad le ha dado en toda Europa. Se pro-
pono dar un concierto en el que ejecutará probablemen­
te algunas de las piezas que tanto han agradado en el 
regio alcázar. 

También ha tenido la Reina la dignación de recibir 
al señor Echevarría que tocó varias piezas en la ban­
durria. SS. MM. además de mostrarse muy compla­
cidas dirigieron palabras consoladoras al señor Eche­
varría, que como no ignorará el lector, es un antiguo 
y benemérilo militar privado hoy día de la vista. La mis­
ma noche cantó S. M. la Reina varias piezas, cabiendo 
al señor Valdemosa la honra de ser elegido por su 
regia discípula para desempeñar la parte de Assttr en un 
duo de Semiramide y acompañar con el piano otras 
piezas de canto. 

P a r e c e q u e l a z a r z u e l a d e l s e ñ o r M u r t a -
do que están poniendo en música los señores Barbieri 
y Gaztambide, se titulará Entre dos aguas. 

H a s i d o a g r a c i a d o c o n la cruz d e C a r ­
los III el conocido pintor escenógrafo don liusebio 
Luchini. 

¡^Sanana m a r t e s s e e j e c u t a r á e n e l t e a t r o 
lírico español á beneficio de la Amalia Ramírez el 
Conde de Castralla. Además de la beneficiada y de 
la señorita Latorre, desempeñan papeles importantes 
en la nueva zarzuela. Salas, Caltañazor, Font, Calvet, 
Becerra y Cubero. 

E n c l t e a t r o S tea l s e c a n t a r á e s t a s e m a ­
na la Cenerenlola de Rossini, ejecutada por Ronconi, 
la Gariboldí, Galvani, Soares y Calonge. 

Seguirá á esta ópera, Don Sebastian de Donizetti, 
que no se ha cantado hasta ahora en Madrid, El des­
empeño correrá á cargo de la Gariholdi, Malvezzi, 
Matlioli y Vialetty. Después vendrá Maria di Rollan 
con Ronconi, la Tilly, Malvezzi y la Borgbi Vietti, y 
por último tendremos la Traviatta cantada por la 
Alaimo. Malvezzi y Beneventano. 

ANUNCIOS. 
Partituras para canto y piano, de las zarzuelas 

Jloreto, Buenas noches señor don Simón, Amor y 
Alislerio, el Estreno de un Artista. Se venden en el 
gran almacén de música de Carrafa, calle del Prínci­
pe, niim. lo. También hay piezas sueltas para piano 
de dichas zarzuelas. 

Las Vísperas Sicilianas y la Traviatta, de Ver-
di. lia casa de dicho Carrafa. 

La Zarzuela. Periódico de música, teatros, litera­
tura dramática y nobles artes. 

Se suscribe en Madrid, en los almacenes de música, 
de Martin (don Casimiro), calledel Correo, número 4,' 
frente al ministerio do la Gobernación j Carrafa, calle 
del Príncipe; Lodre, Carrera de san Gerónimo; Rome­
ro, calle de la Milicia INacional (antes de Boteros), y en 
las librerías de Cuesta, callo Mayor; Baylly y Baylliere, 
callo del Príncipe; PubUcidad, PasagedeMatheu; Bréa­
les al mes, la por trimestre y 57 por un año.. 

Provincias; en las principales librerías, almacenes 
de música y administraciones de correos, y por medio 
de liliranzas ó sellos del correo, remitidos í la adminis­
tración del periódico, callo de Lope do Vega, núm. -íl, 

-cuarto tercero; 19 rs. por trimestre; 72 por un año. 
XJltraixiar: 40 rs. por semestre. 
Estrangero: O francos el trimestre, 10 por semestre. 
Las reclamaciones se dirigirán á la administración 

de la Zarzuela, ó al almacén del mencionado Martin, 
calle del Correo, núm. 4. 

Ko se admite correspondencia sin previo franqueo. 
Se insertan anuncios á precios convencionales. 
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